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SECCION DOCTRINARIA

Educacion de la mujer

I

De cuantos asuntos tiene hoy en estudio la ciencia, de cuantos 
problemas tienen sobre el’tapete la sociedad y sus directores, pocos 
habrâ de mayor importancia y mas trascendencia que el de la 
educacion de la mujer. Tema, al parecer, siempre resuelto, y sin 
embargo, siempre palpitante y siempre nuevo, no es que se dude 
ya, y ménos que se pongaen tela de juicio, la necesidad de esa 
educacion, y todavia ménos que se desconozcan sus ventajas, sus 
trascendentales consecuencias, su poderoso influjo en la vida del 
hombre, y por tanto, en la suerte y el destino de los pueblos. To- 
do esto es ya poco ménos que axiomâtico desde que se han vul- 

. garizado, ô poco ménos, por lo verdaderas, lo buenas y lo betlas, 
las ideas que sobre ese mismo tema vertié y publicô con oportu- 
nidad un gran pensador, un distinguido escritor frances, el sen-



sato y previsor A. Martin. Porque sucede con las idcas olgo pa- 
recido é lo que acontece con las semillas: ocultas, més 6 ménos 
largo ticmpo, eu el seno de la lierra, nadie las ve ni las siente, y 
sin embargo, se esta verificando é eseondidas una operacion tan 
importante como mîsteriosa: la germinacion; brotan luégo, osten- 
tan su tallo, desarrollan sus hojus, mueslran el boton que entrana 
la delicada flor, del cual surgira despues e! precioso fruto, y dice 
entônces todo el mundo: «En ef,v.to: todo eso es bell^y muy bue- 
no; casi, casi lo preseutîa 6 lo adivinaba yo.»

jLa educacion de la mujer! jQué cosa més bonita, mas impor­
tante, mas nccesaria, decimos ya todos! Y en efecto, todo eso 
es. Pero, ^cuél ha de ser esa educacion? ^Qué es en si misma la 
educacion? ^Hasla dônde debe llegar, de dôndc lia de parlir y 
â que objofWos debe aspirai*, 6 que fines debe llenar la de la mu­
jer? Aqui empiezan ya las dificullades y entran las discordancias.

Un dia se dijo: «La mujer no debe ser un instrumente, una 
cosa, un mueble de lujo: debe criai* sus hijos y gobornar su casa; 
es preciso que en esa tarca se eduque, que en ese gobierno se 
ejercito y que alli sea ama y soberana.—Sea», conteste) la socie- 
dad. Y la mujer se convirtio, de esclava, en reina de la casa. El 
hombre era todavia muy ignorante, y nun cuando no era sabia la 
mujer, leauxiliaba, le fortalecia; quizé no digamos nada de més 
si anadimos que le dirigia.

Asi pasaron sij?k>s > siglos; y éun cuando el mundo se ensan- 
chaba, y progresaba la sociedad, y el hombre aci ecenlaba sus 
fuerzas, y con ellas la esfera de ^us dominios, las aspiracionos de 
la mujer no por eso fueron més allé: se contenta con seguir la 
reina de la casa.

Si por acaso el Oriente, seusual y liviano, para convertira otra 
vez en instrumenta de placer, la esclavizaba; y si el Occidente,
ferez en su agreste barbarie, la encarcelaba y la entumecia........
una voz bajada del cielo se alzaba para decir é entrambos: «Com- 
paiiera os he dado, y no sierva».

Pero el reinar es siempre, y en todas las esferas, ocasionado é 
extralimitaciones abusivas, y la mujer, encarinada del mande, 
quiso extender la esfera de su poder y ensanehai- los émbitos de 
su domination. El hombre entônces abusô tambien de la fuerza; 
tal vez la convirtiô en derecho, y condeuô é la mujer ô embruteci- 
mi nto perdurable, creyèndo pneauto. que, rele.géndola é los lim- 
bos de la ignorancia, la tendria en el seno do Ahrahan. jError fu- 
nesto! La mujer se hizo entônces hipôcrita y falsa: é fuer de sus- 
f)icaz y cautelosa, afectô la candidez de la paloina, y ocultô, àcre- 
centéndolas, la astucia y la malignidad de la serpiente.

Conociô el hombre su error; y para curar el gran mal cau- 
sado y del cual era victima, quiso mejorar la condicion de la mu­
jer. Que aprenda, volviô é decir, todo cuanlo es necesario para >d 
gobierno de la casa: oficios y labores, desde las més rudas y >rdi- 
narias hasla las més finas. Y la casa apareciô un poco més agrada- 
ble y més risuena. Pero las cosas, por dentro, varioron poco.

^Y por qué no ha de aprender tambion, se dijo luégo, é lcer, é



escribir y à contarV Gon cuenta y razon se gobierna un reino, y lo 
misnio una casa. Que aprenda, y que cuente y lea y escriba cuan- 
do !e sea menester.

Los viejos y los maliciosos arrugaron un poco el gesto; pero la 
generalidad lo tuvo por bueno, y la mujer se diô el parabien. Lo 
de la cuenta y razon no debiô entusiasmarla gran cosa, y por 
de pronto no hizo grandes progresos en las matemâlicas; pero en 
cambio se consagrô con fruicion a la lcctura y à la escritura.

A qui comenzô la instruccion lileraria, no la educacion de la mu­
jer. Y de aqui traen origen los contrasentidos, las discordancias, los 
errores, vertidos con el aparato y el atractivo de grandes verdades, 
acerca de lo que se llama con gran énfasis emancipacion de la mu­
jer. Veamosue explicarel fenômeno, o porlo ménos, de llevar al- 
guna luz al campo de la embrollada cuestion.

Por de pronto, haynecesidad de establecer la grande, la ininen- 
sa diferencia que existe entre instruîr y educar. La instruccion 
tiene por objeto cl desarrollo y enriquecimiento de la inteligencia. 
La educacion se encamina màs especialmente à nutrir el aima y 
a formar el corazon. La instruccion ejercita la memoria, despiertâ 
el entendiiniento, le (la alimento y estimulo, aviva la imaginacion 
y a veces la exalta. La educacion desenvuelve los afeclos, enno- 
blece los sentimientos, levanta el àniino, ilumina el espiritu, en- 
sanclia los horizontes de la vida, dcspliega las alas del aima, hace 
amable el bien y practicàble le virtud.

Las dos cosas son buenas—se nos (lira.—Indudablemente. Pe­
ro, £à cuâl de ellas debe darse la preferencia? En nuestro humilde 
sentir, à la educacion. Y no solamCnte porque en su objeto y en sus 
medios abarca la vida en su universalidad y en lo que tiene 
màs de hurnano y de sublime, sino porque la educacion es la base, 
es el firrnisimo asienlo de la instruccion, la prenda y la garantia 
de los buenos frutos que la instruccion puede dar. Déjese à una 
persona de Indole aviesa, 6 de genio inquieto, agrio 6 fuerte, en- 
tregada al infierno de las malas pasiones, vapores mefiticos que 
frecuentcmente exhalan el corazon y el espiritu contrariados 6 àvi- 
dos, y entônces, cuanta màs instruccion reciba su inteligencia, 
màs insidiosa y pérfida se harà su aima, y màs depravada su vo- 
luntad.

«Nada son las leyes sin las coslumbres», se dijo ya de muy an- 
tiguo. Nada, y ménos que nada, es la instruccion sin la educacion.

Una vez comprendida la diferencia entre ambas, hay que esta- 
blecer y que comprender la que hay entre el hombre y la mujer, 
entre sus distintas funciones, cualidades y aptitudes, por efecto de 
sus respectivos destinos y de la especialisima mision de cada cual 
en la vida.

La de la mujer es toda, y es lo esencial y naturalmente, vida de 
afeclos; nace para amar, y sôlo vive amando: de nina, â sus pa- 
dres, à cuantos la miman y la hacen bien; de muchacha, por omar, 
ama à sus muilecas; de jôven, al que ha de hacer la mitad de su 
existcncia; la otra mitad la consagra à sus hijos.

La vida del hombre es forzosamentc vida delucha: no cl com-



bâte por la existencia, como dicen los darwinistas, sino la vida en 
accion, 6 sea el trabajo, constante, ley de la vida, en todas las es- 
feras de su actividad. El campo de operaciones para el hombre 
es el mundo; el trâfago de los negocioses su elemento: él es el 
Hercules cuyos trabajos han de limpiar la tierra de monstruos.

El centro de evolucion de la mujer es la casa: alli està su trono, 
desde el cual ejerce una influencia—bienhechora (Lperniciosa, pe- 
ro siempre poderosisima—sobre la sociedad, sin que haya un re- 
côndito seno, ni un remoto confin de ésta adonde no lleguen los 
radios de aquella benéfica ô perturbadora accion.

De lodo esto se desprende que si para el hombre es la educacion 
necesaria y préférante, como base de la instruccion y prenda do 
sus buenos frutos, para la mujer la educacion es todo: no ya sôlo 
lo preferente, sino lo esencial. Si reinar en la casa es dirigir la so­
ciedad, es modelarla à su iinâgen y semejanza........jquéde facul-
tades, qué de prendas, qué de virtudes no exige aquel reinadol.....
Para que aquella dominacion sin ejércitos, sin tribunales, sin cér- 
celes, ni presidios, ni verdugo, sea tan eficaz como incontrasta- 

. ble, es absolutamonto preciso que la virtud sea su guia, y el bien 
su norte; es indispensable que aquella reina se convierta en una 
cuasi divinidad; es de todo punto necesario que la debilidad del 
sexo se rodee de todos los atractivos de la virtud, de todas las 
dotes del aima, do todos los grandes y generosos afectos del cora- 
zon; que todo en turno do aquella reina respire dulzura, gozo y 
amor.

No ha de ser la casa el palacio de una sultana: ha de ser el tem- 
plo de una deidad, pero que ofreZca mâs encantos que los mismos 
jardines de Armida. Que se vea el ôrden herinanado con laliber- 
tad, el concierto con la alegria, la modestia con ladignidad, la ino- 
deracion con las gracias, el rccreo sin el estrépito, el contento 
general sin ninguna coaccion. Queal entraren el segrado recinto 
se respire por todas partes gozo y bienestar, y que el esposo y los 
hijos sesientan alli rodeados de una atmôsfera perfumada y deli- 
ciosa.

II

jOh! Ya sabemos nosotros que para las gentes à la moda eso es 
utôpico. Ya sabemos que ése no es el desideratum de los decrei- 
dos, ni el do los partidarios del amor libre y del bautismo por nu- 
meracion. Ya sabemos que para los que buscan fruta de cercado 
ajeno, célibes de todas clases y condiciones, que tienen miedo al 
matrimonio ycasi horrorâla ïamilia, nuestras ideas son delirios 
de una imaginacion calenturienta. Y lo peor de todo es que los da­
mantes emancipadores de la mujer, sabiéndolo ô sin saberlo, han 
venido à empujar por esas mismas vias las corricntes del siglo, 
en el hecho de querer trasformar la mujer en virugo,—hombre y 
mujer todojunto.

Y d ô n d e s e  va poresos carainos? jQué se pretendo con esas 
teoriasV Pues se va, en dofinitiva, é convertir la mujer en moro ins-



trumento de placer, como los orientales, y por necesaria conse- 
cuencia, à esclavizarla de nuevo.

$Se prétende emanciparla poniéndola en actitud de compartir 
con el hombre el trâfago de los negocios, las luchas del foro, de la 
câtedra, delà prensa, del Ateneo, del Club, y de competir con él 
en profesiones, industrias, artes y oficios? (Que locura! ^Acaso es 
ése el campo donde deben desplegarse las aptitudes, las faculta- 
des, las prendas, la fina inteligencia y los delicados sentimientos y 
gustosdela muger? jHa nacido, por ventura, para rivalizarcon el 
hombre, ni para luchar con él? $Es la independencia y el libre an- 
dar de la mujer el medio de asegurar su dicha y de realizar su mi- 
sionen la tierra? jError profundo! jObcecacion tremenda! Esa in­
dependencia y esc libre andar sacarîan de su medio ambiente à 
la mujer, harian variarsu indole, perverlirian sus naturales buenos 
instintos, torcerian sus apacibles inclinaciones, exaltarian su or- 
gullo, y debilitarian sus tiernisimos afectos, llegando hasta poner-
losé precio de factura___ Y £qué séria entônees la mujer? El ente
rnés despreciable del mundo: no lo que Dios la habia hecho, sino 
loque la habian depravado y envilecidolos hombres, atrofiandosus 
sentimientos y pervirtiendo su inteligencia â fuerza de sobreexci- 
tarla.

i La instruccion do la mujer ! }, Es que nosotros nos oponemos 
a que se instruya? Todo ménos que eso. ^Quién dice que la edu- 
cacion no instruye? La educacion que nosotros queremos dar â 
la mujer, instruye, asi como la instruccion tambien educa. La mu­
jer no solamente debe adornar su cuerpo: debe adornar 'todavia 
con mûs esmero su inteligencia, para embellecer su aima y para 
fortalecer los delicados sentimientos de su corazon, no para otra 
cosa.

La mujer puede cultivar el arte, en cuyo campo desplega sus 
alas el sentimiento, el cual se aquilata y se sublima por medio de 
aquel cultivo. Puede y debe conocer las ciencias, pero como co­
noce las dores, para adornarse con sus galas y para aspirar su 
aroma, no para profundizar sus arcanos. No debe ser ajena â 
ninguno de los asuntos de là vida, a ninguno de los progresos de 
la industrie, porque para educar y ser educada no debe nunca oir 
h los hombres sin entenderlos, sin coinprender el asunto de que 
se ocupan. Eso la da dignidad y la eleva à sus propios ojos y à 
los de cuantos la rodean. Pero en taies asuntos debe ser sobria y 
muy contenida. Porque no ha nacido para ser profesora, ni para 
confundirse con los hombres en la arena candente de las luchas 
cientificas y politicas.

La mujer ha nacido para realizar los idéales de la vida, desde 
el trono de la casa donde vive y en donde se oduca una familia, 
desde el seno apacible y deleitoso del doméstico hogar. Y £de qué 
manera ? Muy sencillo y mu r̂ (Vieil: cuando ha recibido para eilo 
educacion intégral y adccuada. Ilaciendo dulce el vivir y agra- 
dable el habitar aquel sagrado recinto â cuantosktiene â su alre- 
dedor; suavizando todas las asperezas, endulzando todas las 
amarguras, moderando lodos losimpetus, dirigiendo todos los ins-



tintos y todas las aptitudes, embelleciendo todas las buenas cuali- 
dades, sublimando todos los sentimientos generosos y nobles, 
limpiaudo de abrojos cl camino de la vida, lovantando el ônimo 
y fortaleciendo el corazon dcl hombre, para que lucbe por el bien, 
paru que no se desaliente su espiritu y continue su afanosa na- 
vegacion por el borrascoso rnar de la vida.

Y para hacer todo eso, £qué neccsita la mujerfNoda niés que 
scrlo. Que no se la dégradé; que no se la pervierta; que no se la 
liaga més pequena ni mus grande, més débil ni més fuorte de lo 
que es; que no se la saque de su elemento, ni se tucrzan sus 
nalurales inclinaciones, ni se la obligue 6 desempciiar otro papel 
en la vida més que aquél para el cual la destiné el Creador. En 
una palabra: que sea su aima tan bella como es su cucrpo, y su 
corazon tan nco como esquisitaen susensibilidad. A este fin debe 
tender, y esos objetivos debe proponerse la educacion de la mujer. 
jPor qué mcdiosV Este sera el tema de otro articulo.

(Continuarâ)

La obligacion de la ensenanza primaria

(Conclusion)

^Dirése que esa libertad de eleccion es ilusoria en las localida- 
des en las que solo existe una escuela, y para las familias que 
tienen necesidad de la gratuidad?

Si existen pobres, y no debe sin embargo esperarso de la socie­
dad que suj rima lapobreza, razon demas para ilustrarlos, mora- 
lizarlos, proporcionarles los medios de hacer su labor més intcli- 
gente y mas remunerado, y por consiguiente su existencia mé- 
nos precaria y més feliz el porvenir de sus hijos. Es por el traba- 
jo que uno se levanta en laescala social y es la instruccion la que 
fecundizacl trabajo; que la sociedad la ponga al alcance do todos, 
y habré cumplido su mision. jPueden existir tantas escuelascomo 
opiniones, tantas leyes como voluntades particularesî La sociedad 
no esté organizada exclusivamente teniendo en vista a las cluses 
pobres 6 ricas: ella esté organizada para el bien comun, y hé ahi 
por qué la ley delà mayoria es la del pais en el eonjunto como en 
el detalle de la vida de la nacion; ho alii por qué tambien 1̂ padre 
de familia no s<î créé ménosatacado en su libertad por la escuela 
que lia establecido la mayoria del Consejo Municipal, como 1 1 pri- 
mero de los ciudadanos.

Perosiel derechoesté salvo, uno se lanza sol.'e el 'nfp.'ésjel 
interés es desconocido desde que se trata de la cluse labor'O'é: al 
tomar al nino para instruirlo, la escuela priva 6 la familia del sa-



lario que pudiera ganar. Alejemos, bien entendido, los productos 
delà mendicidad, no consideremos mas que el trabajo honesto, el 
cual es industrial 6 agricolo. Eu la campaiia, los cultivadores tie- 
ncn necesidad del concurso de sus hijos, pcro ïmicamente en cier- 
tas épocas del aiio, y laexperiencia lia denustrado que no es una 
causa de interruption absolut» de las clases sino para aquéllos que 
lo quieren asi: cambio de lieras 6 disminucion de la duracion de 
la clase, escuelas durante medio dia, escuelas domingueras y tan­
tes otros medios concurrirân à ese resultado. En cuanto al trabajo 
industrial, la cuestion esta resuelta porlaley de 19 de Mayo de 
1874, que establece la instruccion obligatoria para los niiios cm- 
pleados en las manufacturas.

Asi pues, la ley, y una ley que no es escolar, se esfuerza en 
conciliar la necesidad de ganar el pan cotidiano, necesidad que la 
pobreza impoue al niiïo desde el moniento eu que sus pequeôas 
manos son capaces del menor csfuerzo, cou esa otra necesidad del 
menor esfuerzo, con esa otra necesidad moral y social de darle la 
instruccion elemental.

Y bien, si la ley no ha vacilado, es que ella ha reducidoa su jus- 
to valor el argumento que se saca delà autoridadpaternal, es que 
ella ha considerado el deber del padre, mas bien que su derecho. 
Y si â todo trance se quiere invocar el derecho, el nino, el menor, 
no lo tienen. $Y debe repetirse que la tarea de salvaguardarlo in- 
cumbe â la ley, y à la sociedad, a la que la ley rije? O el padre co- 
nocesu deber y le cumple, 6 no le conoce ni lo cumple, y entôn- 
ces la ley intervendré para recordérsolo. Las sanciones penales de 
laobligacion escolarson, pues, tan légitimas comolas de cualquier 
otra ley, y desde que ellas son légitimas, tambien son prÂclicas. 
Tanto en tiempo de la Convencion como del Dircctorio, esas leyes 
se refierenô très categorias: el aviso, la amonestacion, la prision, 
la privacion de las ventajas que ofrecela comunidad, el goce de 
los derechos civiles, de los derechos politicos; para los ninos ya 
hombres, la privacion de los mismos derechos; para los maestros, 
tanto privados como laicos, que descuidaron los registros de ins- 
cripcion y de presencia, que no comunicaron à la autoridad las de- 
deelaraciones de ausenciaô que expidieron certificados falsos, la 
multa, la supresion temporal, la revocacion, y segun los casos, la 
interdiceion.

Evidentemente existe dénde elegir entre esas diversas penalida- 
des: pero, lo que ante todo importa es determinar bien la respon- 
sabilidad de cada uno. Es claro que los directoresy directorasde 
escuelas pùblicas 6 privadas deben siempre hacer cumplir los pre- 
ceptos de la ley; si la infringen porfalta de exactitud ô por exceso 
de complacencia, son culpables; el castigo rnâs fuerte que debe 
aplic'»rseles, despues de algunasadvertencias, es el privarîes del 
ejercicio le su profusion de la que se valen para puner trabas al 
cumplim ienlo de la ley del pais. Muchomayor es lu culpabilidad 
de los padres 6 tutores, y sin embargo lu idea de una represion 
penal o '>se respecte encuentra adversarios. «Todo castigo, dicen, 
intlijido âun padre de familia en el interés de sus deberes como



padre do familia, no solamento perturba la vida doméstica y débi­
lita los lazos de autoridad y de respeto, sin los que no puede sub- 
sistir.» No estoy de acuerdo con esta opinion de Beaussire, porque 
ella nos arrastraria muy léjos: si es absoluta, ipor gué no aplicarla 
â todos los casos, muy numcrosos, enaue los paares pueden in- 
currir en falta porhaberse sustraido al cleberde edugar y vijilar à 
sus hijos? Y si no lo es, £quê otra excepcion mésfundada podriaad- 
mirtirse?

Mr. Beaussire reconoce sin embargo que lospadres son culpa- 
bles, cuandodejan 6 sus hijos sin instruccion, y que los partida- 
rios de la ensenanza obligatoria tienen mucha razon bajo cl punto 
de vista moral.

^Qué miras se ticne para con aquéllos que desconocen el cum- 
plimiento del deber? Solo su interés. Adviértaseles pues, primero, 
y despues niégueseles, si son pobres, los beneficios que la ley y la 
socicdad lesotorgan; sin son ricos, las funciones pùblicas, retri- 
buidas ù honorificas.

Noserâpues, ni clejible, ni elector, no solamento en las asam- 
bleas soberanas, sinô en esos modestos consejos en que se diluci- 
dan los intereses locales. Creemos que no deberâ arguirse con el 
gran numéro de nbstenciones en los (lias de votacion contra la efi- 
cacia de esta sancion penal: basta estar privado do una cosa para 
apreciar su valnr.

En cuantoà los ninoses muy duro, sin duda, castigarlos en su 
porvenir dehombres de una falta que no lésés imputable; pero el 
interés püblico exije que se haga una diferencia entre los capaces 
y los incapaces: esta desigualdad, la ley no puede abolirla y la so- 
ciedad no es responsable, desde el momento que ha tomado las me- 
didas que estân en su mano para atenuarla y hacerla desapa- 
recer.

Proclamar la igualdad civil y politica, la accesibilidad do todos 
los ciudadanosô las carreras todas, es hacer del mérilo personal, y 
porconsiguiente de la instruccion, una necesidad social.

P aul  R o u s s e l o t , 
Inspector de Acadeinia.

Algunas observaciones acerca de la escritura

Si el pensamicnlo y la palabra son los dos mâs nobles atributos 
del hombrc, la mas grande distincion que existe entie él y el 
brulo, la escritura es el arte que més lia contribuido al perfeccio- 
namiento inlelcctual de las razas bumanas, y colocado â los hom- 
brcs civilizados (i un nivel mas alto que aquéllos que éun no ban 
recibido los beneficios de la civilizacion.



En efecto, sin los documentos escritos i qué hubiera sido de la 
experiencia de las generaciones que nos han precedido ?

Y sin la escritura, iqué hubieran sido tambien, al pasar à tra- 
vésde la infiel y variable tradicion oral, las ensenanzas de esos 
bellos genios que tanto nos han honradoï 

No seguiremos ôlossabios que por medio de estudios cons­
tantes y serios se han ocupado del origen de la escritura; pero 
como un respetuoso homenage al notable trabajo de M. el pré­
sidente Bouher, nuestro compatriote, acerca de un asunto tan 
interesanle, nos contentarernos con entrai' en nuestras modestas 
escuelas primarias, en las que se da el 1er. grado de instruccion 
indispensable en todas las condiciones de la vida, para ir despues 
hasta nuestras escuelas normales y profesionales, para decir con 
pluma mâs autorizada que la nuestra:

o Mejorcmos los métodos de nuestras escuelas: despertemos 
el espiritu de los jôvenes de la campana; cultivemos su cora- 
zon; formemos el buen sentido y el gusto de losninosde nues­
tras ciudades, y habituemos a unos y â olros â observai' y â pen- 
sar, colocândolos mas tarde en estado de aprender por si mismos.»

ORIGEN DE LA ESCRITURA— EL TIEMPO QUE ELLA HA RECORRIDO

La escritura, simplemente definida, es un sistema de figuras 
trazadas que dan âla expresion del pensamiento una forma per­
manente, sea para conservar el recuerdo, sea para trasmitirlo 
â otros.

Desdo su origen, la escritura ha representado los objelos por 
dibujos mas 6 ménos fieles; ella ha sido llamada: ideogrâfica.

Hoy, caractères distintivos representan los sonidos y las ar- 
ticulaciones de que se forman las palabras en el lenguaje hablado: 
ella es denomida: fonogrùjica 6 Jonéiica.

Y, repitamoslo aun: la escritura es de todos los descubrirnien- 
tos uno de los mâs importantes. Diodoro de Sicilia dice que ella 
es el guardian que tiene como en depèsito las sen tencias mâs 
santas de los mâs sabios de los hombres; los principios de las 
artes y las ciencias; en fin, los monumentos de las cosas divi— 
nas y humanas que ella defiende contra el diente del tiempo. »

El origen del arte deescribir se pierde en la mâs alta antigüe- 
dad. Los egipcios atrihuian su invencion â Mercurio, y los Lati- 
nos se remontaban hasta Laturm. Nosotros no entraremos en. 
esas investigaciones que no corresponde â nuestro tema. Sin 
embargo, ântes de considerarlo cornhatiremos un error:

Se pretende que la memoria estaba mas desarrollada en los 
hombres ântes de hacer uso de la escritura, pero evidentemente, 
si el empleo de la escritura; trae un auxiliorenl â la memoria, 
es preciso reconocer quejese auxilio y alivio aprovecha la facul- 
tad; en vez de perjudicarla; libertândola delatarca de conservar 
las principales partes de nuestras adquisiciones intelectuales, 
elle le permite llevar â olros objetos su actividad, y los hom­
bres, en vez de perder la memoria por el uso do la escritura, se



encuentran, al contrario, colocados en estado de agregar otros 
heclios que necesitan rccordar èun con el ouxilio de la escritura.

Agreguemos que la escritura fonética, por los servicios que 
ha prestado â la civilizacion, tiene una importancia à la que no 
puede llegar la escritura ideogrâfica; pero es preciso decir para 
ser justes, que esta ültima ha sido su madré, à la que debe todo 
respeto.

Entremos en nuestras escuelas: vemos â nuestros jévones 
alumnos ante los tableros de lectura que leen sin pesar ni tedio.

Debemos agregar con sumo gusto que en todas las clases que 
hemos visitado, hemos encontrado institutores dedicados con 
celo al cumplimiento de sus deberes. Los cuadernos do escri­
tura nus hansido mostrados; algunos maestros nos han dicho: 
seguirnos el método inglés; otros, el método denominado fran- 
cés; y otros, el secreto de la escritura expeditiva nos ha sido 
confiado.

Y verdaderamente, al apreciar los resultados obtenidos, es 
preciso decir que ciertos autores en métodos ingleses y franceses 
no conocen ni el espiritu de nuestras letras patentes de 1570, ni 
la disposicion del 14 de Julio de 16112, y nuestros buenos insti­
tutores que lo siguen ignoran:

1 . °  Que el pueblo inglés, cuando San Agustin lo visité por 
vez primera, apénns sabia tener la pluma; que solamente al 
■principio dej siglo XVIII fué que ese pueblo, muy penotrado del 
valor del tiempo, introdujo en sus escuelas esa bella y admirable 
escritura que hoy posée, y que su admirable Tonkins ha medido 
y ensenado, dando é los caractères formas faciles que permi- 
ten una ejecucion r/ipida y racional.

2. c Quehécia el siglo XVI, Barbgdor, sabio versado en el co- 
nocimientode las lenguas orientales, fuéencargado de componer 
un alfabeto en letras francesas; y Le-Bé, uno do los mejorcs maes­
tros de la época, otro alfabeto en letras italianas.

Esas obras se apoyaban sobre principios posilivos, sobre lo 
verdadero y lo bello.

Los animales del mundo antiguo

POR CARLOS LOUANDRK

(Continuacion)

Ilasta ahoro hemos visto eue en la zoologie fantésticn de laan- 
tigüedad, cada c^sa se conforma con unalégico se\era. El ani- 
tiene las très almus del hoiiibre; luego, posee la» mismas faculta-



des, y como consecuencia de este primer hecho, debe tambien té­
nor sus pasiones. La ciencia modorna, por el contrario, mien Iras 
reconoce que bajo el punto de vista puramente fisico, losinstintos 
y los apctitos materiales del liombre y del bruto tienen à menudo 
entre si relaciones bastante inmediatas—no busca esta analogia 
en elôrden moral—sin poder comprendcrla ni explicarla, admite 
una profunda diferencia, y, por decirlo asi, infinita; siente que el 
rayo misterioso que nos ilumina y nos calienta no ha tocado al 
bruto. Esto es lo que los antiguos no ban sentido nunca: sin esla- 
blecer dislincion ninguna, ellos daban a los animales, no sélo las 
pasiones que turban nuestra mente, sino que tambien todos los 
senlimientos generosos que la cnaltecen; todos los sentimientos 
afectuosos que nos consuelan. Fedra, Oréstes y Pilades, victimas 
de las tempestades del coraron, héroes de grandes afectos, tienen 
sus émulos en los cuadrupedos y en las aves. Plinio cuenta for- 
malmcnte que una oca fué [presa de una pasion violentisima por 
un jôven llarnado Egia, y que en Egipto un carnero se enamorô 
perdidamente de Glauca, tocadora afamada delà corte del rey To- 
lomeo. En la ciudad de Sesto, hubo una àguila que, criada y cui- 
dada por una nina, se arrojé, cuandoésta muriô, en las Hamas de 
la hoguera que debia consumirla y se dejo queinar en ella. Durante 
el reinado de Augustose vio tambien un delfin morir do dolor des­
pues de baber perdido (i un nino con quien habia estrechado gran­
de amistad. Este nino atravesaba todos los dios el lago Lucrino, 
de Baia à Pozzuoli, para tomarla leccion de su maestro.

Habia adiestrado al delfin â responder al nombre de Simoso, y 
â cualquier hora que lo llamase desde las orillas del lago, acudia 
en seguida; ocultaba las agudas espinas de que estaba arrnado su 
dorso; y llevando dulcementeh su amigo por inedio de las aguas, lo 
conducia todas las mananas û la escuela y lo traia devueltaâla 
noche. Un dia el muchacho no se présenta a la hora acostumbra- 
da; el delfin lo esperé inquieto, y, siempre fiel h su consigna, vel- 
vié al otro dia y los siguiontes; pero el pobre nino habia muerto y 
el fiel animal no tardé muchoen morir tambien.

Estos cuentos justifican, segun nosotros, lo que hcmosdicho ha- 
ce poco, esto es, que los animales son asimilados al liombre por 
los antiguos. Por poco que hayamos dicho respecto â este asun- 
to, eslo cierto que lo maravilloso abunda muchisimo. Todos los 
séres realeshan sido transfigurados, y sin embargo, la fantasia de 
los antiguos no debe detenerse aqui. Despues de habernos mos- 
trado cigarras que obtienenel premio de la müsica, s erp i en te s que 
ensenan el lenguaje universal, âguilas que se suicidar., bueyes 
que hablan de politica, inventa nuevos séres y puebla la creacion 
de monstruos fabricados con sus partes desproporcionadas toma- 
das de las especies més diverses. Sin temor de ser exajcradf s, se 
puede afirmar que la antigü» dad tiene el amor de les monstruos. 
Olvidando casi siempre la descripcion de los tipos vn entes 
y verdaderos, prefiere ocuparse de aquéllos que no existe . Las 
selvas, los montes, el mar y hasta el mismo infierno estén infesta- 
dos de animales terribles y répugnantes; caballosalados, dragones,



crocotas, grifos de garganta aguda, aves gigantoscas con cuatro 
zarpas armadas de ufias como las del leon y de rojas plumas on cl 
dorso; el catoblepas que mêla con su mirada ol guerrero mAs va- 
lientc; ol marltcoras, que el histôrico Clcsia describe armado do 
très filas de dion tes sobrepuestos, cou una piel de color de songre, 
ojos verdes, orejas humanas, cl cuerpo de leon y la cola de escor- 
pion, con la cual lanzaba Hochas. Plinio habla de pecoscon la cabe- 
za detoro y de caballo, los cuales salen todos los dias del mar do 
Arabia y van A paslar en los campos. En el Océano indico, en es­
te marlleno de prodigios, el dorso de la ballcna tienc una superfi­
cie decuatro yugadas y lasanguilas del GAnges* tienen una longi- 
tud de treinta codos.

Para impedir el paso h la flota de Alejandro, atunes monstruo- 
sos se ponen en ôrden de batalla y las guardias pretorianas se ba- 
ten encarnizadamente contra las serpiantes de mar, la sangro do 
las cuales enrogeciô cl aguaen una extension de 30 mil pasos. Los 
onoccntauros, los centaures, los bipocentauros, los sAtirosylos si- 
renas, mezclan las formas del hombre con las del caballo, del mo­
no, del morrueco, de las aves y de los peces. Esquilo habla de dos 
hijas de Torcis que tenian la cara de cisne y un ojo y un diento 
sôlos para los dos, y las Gôrgonas (1) tienen serpientes en vez de 
cabellos. Segun una tradicion que se trasmitiô hasta la Edad Media 
la mayor parte do £stos monstruos fueron engendrados por elcAos, 
Antes de la formacion de la tierra, cuando el universo no era otra 
cosa que un piélagode aguas sepultadasen las tinieblas. No sôlo 
la poesia y la superstition popular afirmaban su existencia, sino 
que tambien la ciencia misma los mencionaba con plena certeza. 
Plinio cuenta que bajo el reinado do Claudio se hacia ver en Ro- 
ma un centauro conservado en miel y los escritores môs insignes 
de las primeras épocas del cristianismo, como San Jerônimo, San 
Justino, San Cipriano, admiten la existencia de esos séres fabulo- 
sos; parece que reconocen en ellos los Angeles caidos, condenados 
A andar errantes hasta la consumacion de los siglos en los selvas 
y en los desierlos.

Todas las criaturas hibridas de que basto ahora hemos hablado. 
forrnan en la antigüedad numerosos familias y se encuentran dis­
persas sobre todos los puntos de la tierra. Hay otras, por el contra­
rio, que, compuestas igualmente de partes humanas unidos A par­
tes do animales, estén representaaas por un solo individuo que 
muere sin reproducirse, 6 da A luzmonstruos de naturaleza muy di- 
ferente. Tal es la Quimero, hija de Equidua, bella ninfa en la mi- 
tad superior de su cuerpoy horrible serpiente en la otra mitad; uni- 
da A Tifon, viento terrible y furioso, sole madré de cuatro hijos: 
Otho, perro de Gerion, muerto por Hercules; Cerbero, eide los 
50 cobezas; la hidra de Lerna, con cien cabezas que siempre se 
reproducen; y una nueva Quimero, que no se osemeja mAs A la 
madré y que en vcz de tener como ésta una cobeza de ninfa sobre

(1) Torcis sc cnsiî cou Ccto, su hcrniaua, de la cunl tuvo A 1ns Cdrgonas y ni Dra­
gon de lus Hcspi'ridcs.

(Nota del traductor.)



un cuerpo de serpiente, tiene très cabezas, una de leon, una de ca­
bra y la otrade serpiente, sobre un cuerpo de cuadrupedo.

La ocupacion delos héroescomo Teseo, Hercules, Belerofonte, 
es la de destruir estas criaturas formidables, como despues sera la 
de los santos encadenar y vencerlos dragones que custodian las 
fuentes y las selvas célticas. Si en la leyenda cristiana es évidente 
que el paganisrno y el demonio estàn representados porun dragon, 
se puede creer tambien que en las leyendas paganas los animales 
monstruosos, combatidos y vencidos por los héroesrepresentan las 
especies nocivas que fué necesario combatir para que la civiliza- 
cion pudiese echar raices.

En inedio de estos monstruos, la sola fénix, emblema del sol, 
queenel simbolo cristiano se convertira en emblema del Gristo y 
de la resurreccion, se présenta con el caràcter de la dulzura y de 
la belleza. Su existencia es afirmada no sôlo por los naturalistas 
sino tambien por los historiadores mâs acreditados. Tâcito obser­
va, como acontecimiento digno de ser trasmitido â la posteridad 
mâs remota, la aparicion de un fénix durante el consulado de Pau- 
lo Fabio y de Vitelio, es deciren el aùo 34 de nuestra era. «Segun 
unos, dice Tâcito, cada quinientos aùos nace un fénix, segun otros 
cada mil cuatrocientos sesenta y un aùos. La primera se viô bajo 
el reinado de Sesôstris, reaparecio bajo Amasis, despues bajo Tolo- 
meo, tercer rey macedonio de Egipto. Esta alzô el vuelo bajo Eliô- 
polis, en medio de una nube de pâjaros que la miraban sorprendi- 
dos de la belleza de sus plumas y de su extrada forma.»

«Cuando el numéro de sus aùos esta cornpleto, agrega el histo- 
rior romano, cuando se acerca su inuerte, el fénix construye sobre 
la tierra natal un nido que baùa é inunda con un principio genera- 
dor; de éste nace una ave, la cual, cuando esté desarrollada, es su 
primer cuidado enterrar â su padre. Para cumplir el sagrado deber 
de sus funerales, muestra una sagacidad maravillosa; se provee de 
inirra que poco â poco se acostumbra â llevar durante un largo via- 
ge, y cuando se siente bastante fuertecon relacion al peso y al ca- 
ininoque debe hacer, toma los despojosde su padre, los deposita y 
luego los quemaen el templo del sol.»

Aceptadascomo hechos reales é indudables por los pueblos, can- 
tâdas por los poêlas y recogidas por los historiadores, todas las fa­
bulas, cuyo encadenamiento procurainos demostrar, recibieron de 
la religion mismja unp nueva sancion. No contentos con poner 
los animales al mismo nivel del hombre, los consideraron como in- 
termediarios entre el hombre y los dioses, teniéndolos como reve- 
ladores y orâculos. En las aventuradas expediciones de los héroes 6 
en las emigraciones de las razas primitives, sirven â menudo de 
guiaà los pueblos y â los ejércitos. Los hombrcs salvadosdel dilu- 
vio de Deucalion son guiados por una tropa de lobos â la cima del 
Parnaso y en su reconocimiento fué Uamada Licoria la ciudad que 
se fabricé en la cumbre de dièho monte. Son los lobos los que sal- 
varon alEgi[)to de la invasion de los etiopes. El pico verde y el 
buey sirven de guia âlascolonias etruscas. Algunos animales, en 
fin, indican â los fundadores de lasciudades el sitioque deben ele-



gir, ce no  la loba de Rémolo y la puerca blanca que indicé à Eneos 
el sitic dônde debia ser fabricada la ciudad de Alba. Los animales 
son los verdaderos sacerdotes del profélismo antiguoy casi siem- 
pre son mas claros que los oraculos. Xante, uno de los caballos de 
Aquiles, le predice à este que morirâ fronte â Troya; un bucy anun- 
cia en medio del foro los peligros que amenazan à la republica ro- 
mana. Ciertas hormigas depositan en la boca de Mida^r niiïo aûn, 
granos de trigo en scfial de la inmensa riqueza que éTun dia ha- 
bîa de acumular; algunas abejas se posait sobre los labios de 
Platon dormido en su cuna, para anunciar que de aquellos labios 
divinos saldria la miel de laelocuencia; a Salon ciertas serpientes 
le devuelven el joven Roscio, y en todas las célébrés jornadas cam- 
pales de Roma, las éguilas mensajeras do victorias, vuelan sobre 
sus legiones.

Los pâjaros por su alejamiento de la tierra, por sus inocontes 
costumbres, por la pureza del aire que respiran, por la facultad que 
tienen de acercarse al cielo y por la esquisila delicadeza de sus or- 
ganos, son iniciados en misterios que nuestros groseros sentidos 
no podrian comprender. Lo rnismo que Melampo é las serpientes, 
ellos entienden loque se dice enel consejo de los Dioses, y dan su 
propio nombre à laciencia de los augurios, porque las palabras au- 
g u r , auguriurrij derivan, segun Varron, de aoiutn garritus (el 
canto de lasaves), y segun Festo, de su aspeclo, ex aoium gestu. 
Pura religion de errêmonias, sin dogma y sin moral, el politeismo, 
consagrando todas estas creencias, atribuye à los animales una 
iniciacion superior y los hace ârbitros soberanos del destino de los 
imperios.

verse muy comprometido para la satisfaccion desus monores nece- 
sidades. En primer lugar, para que el hombre se proporcione el 
alimento necesario, ha de producirloô ha do comprarlo. Aislado 
de los demas hombres, no puede verificar lo segundo, y tiene por

Cartas à un nino sobre la economla polltica

(Continuacion)

Si el hombre viviera aislado dentro de la sociedad, habia de



consecuencia que concretarse â lo primero. Esto es évidente; pero 
jpodrâel hombre solo, en la lnpôtesis que persigo, atender â la 
siembra de diferentes végétales, regar sus sembrados y recolectar 
sus productos? Aun reducido a los alimeutos màs sencillos, po- 
drâ proporeionarse leila, agua, sal y tantas otras cosas necesarias 
enlacocina mâsmodesta? Conoederé que si, para que veas que 
no trato de negar concesiones. Pero el hombre en cuestion nece- 
sita cobijarse bajo techado, y las reparaciones que haga en su 
choza, aun pudiéndolas hacer sin auxilio ajeno, le arrebatarén un 
tiempo que réclamai! el huerto que cultiva, el monte que le da lena 
yel rio que le surte, de agua.

Adeinas de que ocupatlo en estos menesteres, ya comprenderâs 
que no podrâ cuidar mucho del aseo de su persona y tendria que 
vestir la histârica hoja de parra, unico traje que le séria posible 
estrenar con frecuencia, à ménos de sembrar câiïamo, hilarlo, co- 
serlo despues y ser al propio tiempo labrador, carbonero, aguador, 
ulbaùil, hilandero, zapatero y sastre. Dice un refran castellano que 
auien mucho abarca poco aprieta, y la vida del hombre que te he 
uescrito séria una palmaria confirmacion de ello.

Esto te prueba que la socicdad es un inmenso mercado donde 
cada uno vende lo que le sobra y compra lo que le falta. Y cou 
esto lie llegado al obielo principal de esta carta, que procuraré ex- 
plicar con la claridad que me he propuesto.

Digo que el mundo es un inmenso mercado y que todos los hom- 
bres son comerciantes, y estoy viendo que te sonries maliciosa- 
mente como dudando de la verdad de mis palabras. Comprendo tu 
idea é insisto en la mia.

—Pues que, me preguntas admirado, £es comerciante acaso 
mi papa?

—Si tal, te responderé: tu papa, que tiene una gran riqueza de 
instruccion, la vende, y à buen precio por cierto: si nota vendiera, 
os moririais de hambre en vuestra casa. Solo que no la vende di- 
rectainente al mismo que os surte, por ejemplo, de garbanzos: la 
riqueza de tu padre la compran los estudiantes, asistan a la escue- 
la 6 no; éstos, que la adquieren para revenderla â su vez, entre- 
gan â tu papâ en compensacion una cantidad de dinero que pasa 
ântes por las areas del Tesoro, dejando algo en ellas. Tu papâ dis- 
tribuyo ese dinero dando una parte de él, que représenta una 
parte de instruccion, al propietario de la casa que habitais; otra 
parte al corbonero; otra al comerciante de ultramarinos, y otras 
muchas â las diferentes personas que venden toda clase de géneros 
ô solamente su trabajo personal, como el criado, la portera 6 el 
mozo de cuerda.

Fijate ahora en cualquier caso prâctico. El labrador produce 
una gran cantidad de trigo: parte de ella le e^ necesaria y no pue- 
de ni debe venderla; pero toda la demas que la réclama el merca­
do social, la vende para compitarse la yunlaque facilita su trabajo, 
el arado con que rompe la dura tierra, el traje que lecubre, la ca- 
bafia que le guarece y los alimentosque han de acompanar al trigo 
que se réserva, como queda dicho.



Quede, pues, sentado, si te place, que lasociedad no os masque 
un mercado, y que en dicho mercado deben considerarso dos co­
sas: la demanda y la oferta.

Demanda es, como telopreeba su etimologia latina, la suma 6 
conjunto do artîculos que pide, necesita 6 exige el consumo.

Oferta es la suma 6 conjunto de artîculos que constituyen el 
mercado.

Recordarâs que en mi ültima carta te hablédel valor, y queda- 
mos convenidos en que éste no existia rniéntras los objetos no 
tuvieran limitacion. Ale alegro mucho de que lo recuerdes, porque 
me viene de moldo tu buena memoria para que comprendas ahora 
un principîo en que quiero inlciarte, y es la relacion intima que 
existe entre la oferta, la demanda y el valor. Con efecto, si el 
mercado lo constituyera una cosa ilimitada, el aire, por ejemplo, 
itendria muchos compradores? Defijoqueno. Si en lugar de 
esto estuviera limitadoel producto en venta, naceria, como sabes, 
el valor, que séria tanto mayor cuanto ménos abundante fuera 
aquél. Eso te explica por que vale mâs el salmon que las sardines, 
y por que el vino de Valdepenas y Aragon es mâs barato que el 
de Champagne, cuya produccion es mâs limitada.

Figûrate ahora por un momento que las plazuelas y comercios 
se llenan de salmon repentinamente. Sucederâ una cosa muy na­
turel. Al principio abaratarâ algo para llamar compradores; con­
forme vayan éstoft-cnnsôndose de salmon, este aliinento serâ mé­
nos buscado, y los comerciantes se verân obligados à bajar mâs 
su precio para que las personas que no podian pagarlo a cuatro 
lo compren â très, â dos ô â uno.

El valor por lo tanto, sohalla en relacion directe con la deman­
da é inversa con la oferta. Mâs claro: si hay paco salmon de ven­
ta y muchos que desean comprarlo, su valor serâ muycrecido: si 
hay mucho salmon de venta y pocos que lo deseen, su valor 11e- 
garâ é ser insignifiante.

Si aün abrigaras alguna duda sobre esto asunto, compra un 
objeto cualquiera y vete â venderlo inmediatamente â otra parte. 
Al comprarlo, tu demanda preste valor al objeto; al venderlo, tu 
oferta se lo roba. La relacion entre la oferta, la demanda y el va­
lor te llegaria â arruinar, aunque fueras un Creso, si no me cro- 
yeses bajo mi palabra.

En mi prôxima carta seguiré explanando esta materia; para 
cerrar ésta, quiero repetirto que el valor esta en relacion directa 
con la demanda é inversa con la oferta.

Conviene que no lo olvides.

Manuel Ossorio y Rernard.


